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La comunidad étnica Achi 

En este largo recorrido que hemos 
realizado, en la lectura del volumen 1 
"El Pueblo Maya de Guatemala: Veinticinco 
Siglos de Historia", hemos pasado por 
varios pueblos poseedores de grandes 
culturas distintas a la nuestra. Pero 
principalmente nos hemos concen­
trado en el estudio de los mayas 
durante las distintas épocas de su 
existencia presentando sus caracterís­
ticas, su cronología, sus fuentes escritas 
y los idiomas mayas como un 
importante elemento que muestra la 
unidad cultural. 

Ahora estudiaremos algunos 
hechos históricos que son propios de 
nuestra comunidad étnica Achi. Esto 
no quiere decir que debamos olvidar 
que poseemos un pasado que es 
común a todos los mayas y, un futuro 
que nos desafía como conjunto. 

Nosotros somos 
los abuelos. 
Pertenecemos 
a la comunidad 
étnica Achi. ~- ,_ ,---------,, 

La historia de nuestra comunidad se 
remonta a veinticinco siglos, durante los 
cuales una base común maya ha sido 
enriquecida con los aportes de otros 
pueblos y civilizaciones, a los cuales 
también hemos aportado. 

Somos parte de un conjunto de 
comunidades étnicas de ascendencia 
maya, con las cuales hemos compartido 
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a lo largo de nuestra historia un mismo 
territorio; lenguas hermanas que 
derivan de un tronco común; y 
hechos, acontecimientos, vivencias y 
experiencias. 

Hemos construido juntos una 
forma de vivir; una manera de 
relacionarnos con la naturaleza, con 
Dios -Creador y Formador-, con 
nosotros mismos y con los hombres y 
mujeres de otras culturas. 

Tenemos una cosmovisión propia 
y cultivamos las artes, la ciencia y la 
tecnología desde nuestra particular 
herencia cultural en diálogo con los 
aportes universales. 

Existen elementos materiales que 
nos identifican, como, por ejemplo, el 
maíz, cuya domesticación se remonta 
a los inicios de nuestra civilización, 
hace veinticinco siglos. ¡Somos los 
hombres de maíz! 



También existen elementos 
espirituales que hacen que se nos 
reconozca como mayas, por ejemplo, 
el equilibrio entre el hombre y la 
r-Jaturaleza, que practicamos en todos 
los actos de nuestra vida individual y 
comunitaria. 

Nosotros, los abuelos, hemos 
caminado ya por estas tierras más . de 
medio siglo. En nuestras comunidades 
étnicas mayas, los abuelos 
representamos la sabiduría y la 
experiencia y somos los guías de las 
familias y del pueblo. 

A lo largo de nuestra historia, los 
abuelos de cada generación hemos 
sido los encargados de mantener la 
tradición y transmitirla, y hemos 
contribuido a la sobrevivencia de 
nuestra cultura. Lo hemos venido 
haciendo a través de la palabra oral, 
por medio de las historias que 
contamos a nuestros hijos y nietos. 

Hoy usamos otro medio, también 
cultivado por nuestros antepasados: la 
escritura. Y hemos preparado este libro 
para llevarles de la mano a conocer 
nuestro pasado para entender mejor 
nuestro presente. 

Este recorrido nos reforzará para 
continuar aquellas acciones positivas 
y para evitar repetir las que nos han 
traído dolor. 

Nuestro mayor legado es que 
continuamos aquí, presentes. 

s 
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Actualmente la 
comunidad Achi la integran 
los- municipios de Cubulco, 

_ Rabino!, San Miguel Chicaj, 
Salomó, San Jerónimo y 
parte de El Chal, en el 
departamento de Baja 
Verapaz; y en la parte 
suroccidental, los municipios 
de Tactic y San Cristóbal, del 
departamento de Alta 
Verapaz. La extensión 
territorial que cubre es de 
aproximadamente 2872 
kilómetros cuadrados. El 
número de hablantes se 
estima en 15617. 

Limita al norte con 
la comunidad Poqomchi~ 
al sur con la comunidad 
Kaqchikel y al oeste con 
la comunidad lingüística 
K'iche'. 

• ¿ Y dónde estamos hoy? 

Achi 
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• • Algunos hechos relevantes de nuestra historia 

La comunidad de Rabino! 
formaba parte de una zona fronteriza 
con el área maya K'iche'. Integraban 
parte del señorío de Q'umarka'aj 
(Utatlán). Parte de su territorio limitaba 
con los grupos étnicos Poqomchi' y 
Q'eqchi', al norte y al este. Esta 
comunidad permaneció aislada 
mucho tiempo del centro vital de la 
ciudad de Guatemala, por lo que 
quedó descuidada e ignorada. 

Los Rab'inaleb' integraban una 
unidad dentro de la agrupación 
K'iche'. Tenían su propio dios (tohiO, sus 
propios antepasados fundadores y su 
propia lengua (el K'iche'-ach1). Esta 
autonomía se hacía sentir frente a los 
grupos K'iche', Kaqchikel, Tz'utujil, tal 
como se indica en el ballet-drama 
Rabino! Achí, así como frente a los 
grupos rivales Poqomam y Q'eqchi'. 

Aproximadamente entre los años 
1350 y 1400,los Rab'inaleb', hasta 
entonces aislados en las tierras que 
rodeaban Tzamaneb', conquistaron, a 
expensas de los Poqomchi', la 
comunidad de Rabino! y se 
establecieron allí definitivamente. 

La geografía de la comunidad 
contribuyó a reforzar su 
homogeneidad. Es un valle que se 

~ 

9 



11/. o 
'· ' ~ 

10 

extiende a 40 kilómetros, de este a 
oeste, y a 20 kilómetros de norte a 
sur; es bastante accidentado, con una 
altitud promedio de l 000 metros sobre 
el nivel del mar. Está rodeada por 
montañas cuyas cumbres llegan a más 
de 2000 metros sobre el nivel del mar 
y que lo aísla como si se tratara de 
una protección natural. Su clima 
contribuyó a mantener una unión 
regional. ~ 

A diferencia de las zonas 
cercanas del noroeste, húmedas y frías 
-a las que se unió administrativamente 
en la época colonial poro conf ormor lo · 
Alcaldía Mayor de Veropaz-, se trota de 
un área seco, donde se hoce difícil lo 
agricultura, salvo durante los meses de 
lo estación lluvioso. 

Esto comunidad experimentó 
solamente un intento de colonización 
por porte de los españoles. El fracaso 
de este intento favoreció el proyecto 
de fray Bortolomé de Los Cosos de 
conquistarlo pacíficamente. 
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A finales del siglo XVII, la 
comunidad de Rabinal formaba un 
mundo social original donde la 
autoridad de los padres dominicos 
imponía su ley sobre los indígenas. 

Después de haber humillado y 
sometido a los K'iche', los españoles se 
interesaron en otras comunidades 
indígenas. El mismo Pedro de Alvarado 

· se apropió de la comunidad de 
Rabino! y luego, en el año 1529, la 
entregó en encomienda a Gaspar de 
Arias. Este último sometió a la 
población a su autoridad y la 
cristianizó por medio de la fuerza. 
Desde esta época el cacique de 
Rabino! se llamó don Gaspar. 

A pesar de la violencia de los 
colonos españoles, la población 
indígena no parece haberse revelado, 
como sucedió en otros lugares. 
Trataban de huir para evadir los 

'(~ 
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golpes. Esto demuestra que la 
dominación española sólo se impuso 
sobre un escaso porcentaje de sus 
habitantes. La mayoría de ellos 
permaneció dispersa en los profundos 
valles, como el de Chixoy, o en las 
montañas de la Sierra de Chuacús. 

~ 
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Sin embargo, los esfuerzos de los 
Rab'inaleb' por no · ser sometidos 
fracasó, porque de todas maneras los 
españoles lograron esclavizarlos. Los 
documentos conocidos nos revelan las 
formas de explotación a que fueron 
sometidos. Según un testimonio del 
año 1545, los abusos fueron 
innumerables, y entre ellos sobresalía 
la toma de esclavos. Sólo en Rabinal 
fueron más de 700 los indígenas 
sometidos a la esclavitud. A la 
explotación laboral se añadió la 
recaudación del tributo en especie 
que, según los religiosos, era intolerable 
porque consistía en 250 mantas y dos 
xiquipiles de cacao, que pagaban 
cuatro veces al año. 

La dominación, aunque dura, fue 
incompleta ya que la presencia 
española no era permanente, pues 
carecían de una villa castellana. Los 
españoles sólo llegaban a recaudar el 

tributo, contar a las familias y llevarse 
la mano de obra necesaria. Asimismo, 
no se había iniciado la cristianización. 
El bautismo del cacique y sus familiares · 
no surtió efecto porque, antes de la 
llegada de los padres dominicos, en 
la comunidad no había ni iglesia ni 
sacerdote. 

A finales de la década de 1530, 
la comunidad de Rabinal estaba 
sometida, pero mal controlada; no era 
parte de la "tierra de guerra" vecina, 
de la cual los españoles no 
terminaban de apoderarse, pero 
estaba a punto de unírsele por las 
características de la conquista 
evangélica. 

La intención de la conquista 
pacífica era la de poner en práctica 
un sistema de colonización con las 
ideas de fray Bartolomé de Las Casas, 
que eran las de reducir y congregar 
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a la población indígena. Este sistema 
se experimentó en la Verapaz y en 
vista del buen éxito que allí tuvo, se 
aplicó a otras áreas. En Rabinal, se 
llevó a cabo alrededor del año 1539. 

El sistema de reducción en la 
comunidad se concretó con la 
fundación de tres pueblos entre 1539 
y 1545: San Pablo Rabinal, Santiago 
Cubulco y San Mateo Salomó, con la 
característica de que los tres pueblos 
estaban integrados sólo por indígenas. 
Desde 1537 quedó prohibida la 
entrada de todo español o mestizo a 
dicho territorio. Los frailes dominicos 
redujeron entonces a los indígenas 
que, hasta esa fecha, habían 
permanecido dispersos por toda la 
comunidad. 

Muchos Rab'inaleb' sufrieron un 
cambio en los modos de vida, en los 
hábitos alimentarios, abandono de las 

tierras ancestrales y lugares de culto. 
Las diversas enfermedades desenca­
denaron una crisis de mortalidad lo 
que significó la desaparición del 90% 
de la población indígena entre 1550 y 
1600. 
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El sistema impuesto implicó que los 
sobrevivientes tuvieran que 
acostumbrarse a nuevas formas de 
tenencia y propiedad de la tierra. 
Cédulas Reales de 1589 y 1591 
precisaron las condiciones del nuevo 
régimen de propiedad de la tierra, al 
imponer un pago o todo propietario 
que no pudiera demostrar su título 
legal. Como porte del nuevo sistema, 
se nombraron jueces especiales 
encargados de ejercer el control sobre 
lo tierra. 

El régimen prehispánico de 
propiedad, basado en lo costumbre, 
perdía todo legitimidad legal y 
quedaba a merced de las formas de · 
adquisición contenidas en las nuevas 
normas. De acuerdo con las 
evidencias de lo documentación 
oficial, había sólo dos formas 
reconocidos de propiedad: la comunal 
y la privada. 

En el momento de fundarse un 
pueblo, sus habitantes recibían una 
unidad territorial mínima de uno legua 
(4 kilómetros) en cuadro, equivalente 
a unas 38 caballerías, cado uno de 
éstas, aproximadamente de 45 
hectáreas, se obtenía a título de tierras 
comunales. 

Por otro lodo, se encontraban los 
propietarios privados, de los cuales los 
dominicos pronto fueron los más 
importantes. Los frailes establecieron 



{ 

(' , 

dos fincas vecinas, San Jerónimo y San 
Nicolás, fundadas alrededor de 1570, 
las cuales se extendieron lentamente. 
Para este fin escogieron la parte 
oriental del valle del río Chixoy, vecino 
a los terrenos comunales. 

Los otros propietarios privados 
eran españoles o mestizos en su 
mayoría y probablemente empezaron 
su asentamiento en dicha comunidad 
en las décadas de 1550 y 1560. Una 
cantidad de esta tierra era todavía de 
los indígenas. Esto prueba que parte 
de la población indígena se adaptó 
a las nuevas reglas, y de tal manera 
salvar una parte de su patrimonio. 

Las condiciones de vida impuestas 
y la reducción de los indígenas 
tuvieron un fuerte impacto. Al 
principio, los religiosos utilizaron las 
diferencias tradicionales entre los 
grupos indígenas para lograr sus 
propósitos. Por ejemplo, los mejores 

difusores de la evangelización fueron 
los mismos caciques. A cambio de tal 
apoyo, las autoridades tradicionales 
fueron protegidas tanto por la Iglesia 
como por la Corona y obtuvieron 
varios privilegios. 

El sistema de reducción, puesto 
en marcha por los frailes dominicos, 
aseguró el funcionamiento de un 
sistema de explotación, el cual 
benefició principalmente a las 
autoridades. De este modo la 
comunidad de Rabinal fue sometida 
al tributo, que se pagaba en dinero y 
en especie. 

~ 
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Es necesario reconocer, por otro 
lado, que el poder indígena 
establecido en los pueblos no fue 
eliminado del todo. El ejercicio de las 
responsabilidades municipales estaba 
asociado al control de las cofradías, 
con todas las riquezas de éstas y con 
los beneficios que de ellas se obtenían: 
tierras, ganado, préstamos a interés, así 
como diversos intercambios, todo lo 
cual servía de base a la actividad 
económica y ritual de estas 
hermandades. 

A las explotaciones ligadas al 
poder político, se añadían aquellas 
producidas por el sistema de las 
haciendas. Los indígenas debían dar" 
obligatoriamente varios días de 
trabajo, a pesar de la prohibición 
explícita del Rey. De esta manera, en 
el siglo XVII, Rabino! daba a la 
hacienda de San Jerónimo entre 30 y 
40 indígenas por semana. Los demás 
propietarios privados, si bien de 
manera más moderada, también 
recurrían continuamente a esta clase 
de presiones. 
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Las haciendas impusieron en la 
comunidad transformaciones económi­
cas profundas. Los propietarios 
religiosos, desde finales del siglo XVI, 
introdujeron la ganadería, actividad en 
la cual las autoridades religiosas 
integraron a los indígenas, prohibiendo 
la producción de algodón, con el fin 
de tener mano de obra disponible 
para asegurar el repartimiento de la 
misma y asegurar la comercialización 
en la comunidad. 

Después de siglo y medio de 
colonización bajo el control de los 
dominicos, la comunidad de Rabino! 
se estabilizó y se adaptó a las 
exigencias impuestas. Tal sumisión no 
impidió que se manifestaran 
inconformidades que prepararon el 
terreno para problemas posteriores. 

Las haciendas regionales ofrecían 
oportunidades de trabajo 
relativamente importantes para las 
poblaciones locales. Ellas alimentaron, 
desde finales del siglo XVI, la práctica 
del desplazamiento de la mano de 
obra, en el seno del mismo territorio e 
incluso más allá. Alrededor del año 
1700, los trabajadores migratorios 
representaban del 4 al l O % de los 
tributarios. 

= 
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A partir de entonces, la 
comunidad Achi pasó a formar parte 
de la Guatemala colonial, donde las 
leyes y reglamentos fueron generales 
para toda la población indígena. 

• • • Memorias de nuestra 
comunidad 

¡Qué largo ha sido este viaje! 
¡Cuántas enseñanzas nos ha dejado! 

Contemplemos la maravillosa 
comunidad étnica Achi que forma 
parte de Guatemala, nuestro país. 
Acerquémonos a sus pobladores para 
conversar con ellos, para que nos 
cuenten lo que saben de sus orígenes, 
de sus antepasados, de sus 
costumbres, de sus creencias, de su 
organización social, de sus creaciones 
artísticas, de la naturaleza que los 
rodea. 

Busquemos a otros abuelos, 
ancianos, y juntos sentémonos a 
platicar. 
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Los abuelos cuentan muchas 
historias sobre el origen de las viejas 
comunidades Achi y de sus propios 
pueblos. Oigamos algunos de esos 
relatos. 

Orígenes 

Según cuentan los abuelos, fue· 
Fray Bartolomé de Las Casas quien, · 
con ayuda de caciques y la Iglesia, 
levantó más de l 00 casas para los 
pobladores. Con esto quedó fundado 
el pueblo de San Pablo de Rabinal, 
no donde está actualmente sino legua 
y media más al poniente. 

Rabinal tiene otro nombre 
indígena que es Tequistitlan o 
Tecostitlan, que en lengua náhuatl, 
significa "concha o caracol". 

Los sitios arqueológicos y altares 
sagrados de mayor importancia para 
la población Achi son: Chuwitinamit, 
Kajyub', Saqiqel, Ximb'aja, K'ixintun y 
Xecamb'a. A algunos de estos sitios 
llegan los danzantes del ballet-drama 
Rabinal Achí a realizar sus ceremonias 
de confirmación y participación. 

~ 
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Además, están las ruinas de 
Kawinal-Chichaj, B'elej Tz'ak y Muxpan; 
y los altares sagrados de Chuwitun o 
Chimulmus, Cimientos Cruces, 
Chuwatiox, Chib'altzaq, Chatinib'al y 
Chuatuj. 

Educación 

La educación de los hijos en la 
familia consiste en la enseñanza de · 
valores culturales y la agricultura. 
Siguiendo la transmisión oral de 
generación en generación. 
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La niña es educada por la abuela 
y la mamá en todos los oficios de la 
casa como ir a traer agua, preparar 
los a-limentos, lavar la ropa, cuidar los 
animales, instruirla en los tejidos y la 
elaboración de las artesanías. El niño 
es educado por el abuelo y el papá; 
a él le compran su azadón, su 
machete y todos los instrumentos que 
necesite para que se forme como un 
buen hombre de trabajo. Ambos son 

instruidos en las leyes y reglas que 
rigen la vida familiar y comunal para 
que cuando formen su propio hogar 
conozcan sus responsabilidades. 

El respeto es una práctica muy 
importante dentro de la familia y la 
comunidad; se demuestra mediante el 
saludo que se hace a los ancianos, 
padres o personas mayores: a quienes 
se les debe decir su nombre, quitarse 
el sombrero, inclinar la cabeza y 
saludar de acuerdo a la hora: 

de las tres a las seis de la mañana: 
"Sakla non" (amaneció mamá) y 
"sakla tat" (amaneció papá); 
de las siete a las doce horas: "xla 
non, xla tat" (buenos días mamá, 
buenos días papá); 
de las 12 a las 18 horas: "la'ij tat, 
la'ij non" (buenas tardes papá o 
abuelo y buenas tardes mamá o 
abuela); 

Q 
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de las 18 a las 24 horas: "la ab' 
tat y la'ab' non" (buenas noches 
papá y buenas noches mamá). 

Familia y matrimonio 

El padre es el encargado de 
trabajar y buscar el sustento diario de 
los hijos, tratando de satisfacer las 
necesidades de alimentación, ropa y 
calzado. La madre es la encargada 

de velar por los oficios domésticos, 
cuidar a los animales y ayudar en la 
economía del hogar mediante la 
producción de artesanías o tejidos. 

En la formación de una nueva 
familia, no existe el noviazgo como 
forma para que la pareja se conozca. 
Los padres son quienes, directamente, 
se comunican para formalizar las 
relaciones de los hijos mediante la 
participación de un anciano 
mayordomo ( ajfzÍJ) que sabe hacer las 
pedidas. 
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El ajtzij, durante más de dos horas, 
instruye a los contrayentes, haciendo 
referencia de los hábitos y costumbres 
del grupo para que éstos no 
desaparezcan, la forma como deben 
conducir y guiar su vida y el respeto 
que debe existir entre ambos. Si la 
pareja la forman hijos de qajawxeles 
(exmayordomos), las normas son 
diferentes. 

Economía 

La economía familiar se basa en 
la agricultura. Sin embargo, también · 
se dedican a las artesanías: alfarería, 
tejido y cerámica. 

Se cultiva maíz, frijol, maní, árboles 
frutales (naranja, nance, banano y 
granadilla). Para realizar algunas 
tareas agrícolas, acostumbran 
ayudarse mutuamente. 

Q 
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En la alfarería, elaboran guacales, 
jícaras y "chinchines" ( adornados con 
diferentes diseños y pintados con rojo, 
amarillo, negro y anaranjado). 

En el tejido, son las mujeres las 
que más participan hilando, tejiendo 
y bordando sus huipiles para uso diario 
o ceremoniales. 

En la cerámica, los alfareros 
elaboran tres tipos de cerámica: roja, 
pintada y torneada; cada uno de 
estos tipos tiene una ocasión especial 
para usarlos. 

Alimentación 

Entre las comidas y bebidas 
tradicionales que se preparan y se · 
consumen entre los Achi están: 

El pulique, comida preparada a 
base de masa de maíz, achiote y 
carne, y acompañada con tamalitos. 
Se sirve para agradecer la buena 
cosecha. 
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El pinol, comida hecha a base de 
maíz tostado y finamente molido, al 
que se le agregan otros ingredientes 
y carne de chunto. 

Los xepes, tamalitos hechos con 
frijoles grandes, pequeños o tiernos. 
Estos se acostumbran llevar durante viajes 
largos o cortos. 

Tas ub'en o siete camisas, se 
preparan con frijol colorado molido o 
entero. Se enrollan para que den la 
apariencia de siete camisas. 

Ub'en tawos o tayuyos, son tortillas 
rellenas de frijol . 

B'ochb'oles, usan la hoja tierna de 
güicoy, chilacayote o frijol; y los tupes, que 
usan hoja tierna de tup, muy parecida a 
la hoja de la malanga. Ambas comidas 
se preparan como el revolcado con los 
ingredientes correspondientes: pepitoria, 
chile, sal y agua. 

Entre las bebidas tradicionales que 
son consumidas por la población 
están: 

Joch, un atol preparado con la 
pepita de zapote y cacao. Se sirve 
durante las fiestas patronales, 
comunales o familiares. 

Saqjoch o chilate blanco, es un 
atol de masa al que le agregan chile 
cuando lo sirven en los guacales. 

~ 
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Vivienda 

La vivienda de la comunidad está 
construida con horcones de diferente 
madera, adobe para las paredes, tañil 
para sostener el techo cubierto de 
tejas. Además, algunos utilizan hoja 
de caña para cubrir el techo. 

El mobiliario en la casa lo forman 
el tapesco para colocar trastes, 
comida, fruta de la temporada o 
canastas; y la caja, que es el cofre 
donde guardan la ropa la familia, el 
cual, por lo regular es el mueble más 
antiguo de la familia. 

Indumentaria 

Los trajes de Rabinal, Cubulco y 
San Miguel Chicaj son diferentes. Sin 
embargo, se mantiene el color blanco 
en la camisa y el pantalón de los 
hombres; su cinturón rojo puede ser 

bordado y floreado o liso según sea 
el caso o la ocasión y, como 
complemento del traje, usan un 
pañuelo rojo amarrado al cuello. 

El traje de las mujeres está 
formado por un huipil tejido por ellas 
y un corte amarrado a la cintura por 
medio de una faja. 
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Salud 

En la comunidad Achi se practican 
los métodos antiguos de curación para 
varias clases de enfermedades y utilizan 
remedios caseros que recetan los abuelos 
y abuelas conocedoras de la medicina 
natural. 

Además, existen especialistas para 
localizar las enfermedades en todo el 
cuerpo; las curan mediante el uso de 
prácticas muy delicadas y peligrosas. 

Visión del mundo y de la vida 

Para los abuelos, la madre tierra es 
sagrada; no se le debe hacer ningún 
daño ya que es dueña y protectora de 
todo lo que posee. Antes de realizar 
cualquier acción como cortar un árbol, 
sembrar, entrar a una montaña, salir de 
cacería, etc., se debe hacer una 
ceremonia de permiso. 

llli 
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Los abuelos también recomiendan 
que se conozcan los días específicos 
para sembrar, cortar árboles, castrar 
animales, etc., y que se sepa la 
posición de la luna, las estrellas y el 
sol. 

~~: 
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El calendario maya es usado por 
los Ajq'ij o Chuchqa)aw cuando 
quieren saber algo acerca de la vida 
de una persona, una siembra, una 
enfermedad, la crianza de animales, 
los negocios. 

Antes de sembrar el maíz, las 
semillas son veladas durante una 
noche frente a un altar: le queman 
candelas, copal, pom e incienso; rezan 
al dios de la lluvia, del maíz; y piden 
permiso a la madre tierra y al dueño 
del cerro para que sus cultivos no sean 
dañadas por los animales, tanto de 
día como de noche. 

Leyenda de Kub'ul 

Cuentan los abuelos que cuando 
San Pablo vivía en Tzamaneb~ Rabino!, · 
había un hombre llamado Yew Achi' 
o K'iche' Achi' que se robaba a los 
hijos de San Pablo. San Pablo no 
podía luchar con Yew Achi' porque 
éste llegaba de noche a robárselos. 
Cuando San Pablo se daba cuenta, 
ya habían desaparecido sus hijos. 
Cuentan que el Yew Achi' se llevaba 
a los hijos de San Pablo por docena 
cargados en un mecapal. 

Santiago, el santo patrón de los 
de Kub'ul se dio cuenta de lo que le 
ocurría a su hermano menor y le 
preguntó: "¿Qué está pasando aquí?, 
¿acaso no eres capaz de pelear con 
ese hombre?, ¿eres débil?". 
"Cambiemos de lugar", dijo Santiago 
a San Pablo. "Tú vas a Kajyub' y yo 
o Tzamaneb'". Entonces, Santiago 
empezó a pelear con Yew Achi'. éste 
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se metía debajo de la tierra y el agua, 
pero Santiago controlaba por donde 
quería salir y, cada vez que intentaba 
salir, Santiago no lo dejaba. Entonces, 
Yew Achi' ofreció todas las riquezas 
que tenía y pidió perdón para que 
no lo mataran; pero Santiago le 
respondió: "Conmigo no hay riquezas 
y no perdono a nadie". Entonces, 
antes de que lo mataran, pidió 
permiso para gritar siete veces, con lo Danzas 
que maldijo a los de Cubulco. 

Aún m antienen la tradición de 
presentar los bailes: el xajoj tun, el 
compadrito, el torito, el diablo, el 
chico mudo, el moro, la conquista, el 
venado, el palo volador, el koxol y el 
k'oy. 

El baile xajoj tun o Rabinal Achí, 
trata sobre el origen de Rabinal. El 
rey más grande es Job' Toj, le sigue la 
señora lxok Muy, el hijo de Rab'inal 
Achi y la hija, la doncella Ru chuch 
xol. 

~ 
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Antes de presentar este ballet­
drama, los bailadores. visitan los cinco 
altares siguientes: Kajyub', Xecamb'a, 
Saqiqel, Ximb'aja y K'ixintun. 

El akoxol, es el nombre que se le 
atribuye al bailarín de la danza del 
akoxol. Tiene vinculación con el 
nombre que recibe el caserío Koxom, 
al sur del municipio de Cubulco. 
Según cuentan los abuelos, la máscara 
de este bailarín no se puede cambiar, 
es insustituible. Durante la época que 
no se usa, permanece guardada en 
una caja especial donde se convierte 

.V, 

en polvo para luego tomar su forma 
original y estar lista para el momento 
en que se utilizará. Otros abuelos 
cuentan que esta máscara es la 
representación del espíritu maligno con 
que el Yew Achi' o K'iche' Achi' maldijo 
a los de Cubulco cuando gritó siete 
veces en B'elej tz'ak ("nueve 
fortalezas"). 
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En el baile del palo volador los 
danzantes son los encargados de 
seleccionar el árbol que se va a cortar 
para usarlo en la presentación, ellos 
son los "micos", los que hacen el ritual 
respectivo para el corte del árbol. 

El traslado del árbol al lugar 
donde se realizará la danza se 
acompaña con música de chirimía, 
tun, suj, marimba y tambores. 
Cuando entierran el árbol, ponen en 
el fondo del agujero, carne, pan, 
chocolate, azúcar y candelas, para 
evitar alguna caída de lo alto del 
palo, pues éste mide entre 25 y 30 
metros. Los danzantes mantienen un 
período de abstinencia durante los 
preparativos del baile (40 días antes 
de realizar la danza tienen que dormir 
sin sus esposas). Si el palo se mueve 
demasiado, los "micos" le pegan con 
su chicote; sólo así deja de moverse. 

Naturaleza 

La comunidad está bañada por 
varios ríos y afluentes: Rumatza', 
Chirum, Xkab'aj, Chipawlo, Chisalya', 
Patulul, Sajkab', Rab'inal, Xekunab'aj, 
Xolakoy, Pampoch, lnchi'el, Chitak, 
Chitakoy, Pa'oj, Xe'ul, Pakani', 
Pamaxen, Sornan, Patzokom, Pawesa', 
Nimskab'aj, Chipekapox, Chipuwerta y 
Chi'ak. 

~ 
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Cuenta con los siguientes cerros: 
Nimataj, Tukaj, Kajyub', Chipichek, 
Cuwakutxij, Chitinamit, Xekomb'a', 
B'alamwak, B'elej Tz'ak, Chimiaw, Xe'ul, 
Chusxan, Xun, Xolb'alam, Xepepem, 
Chimacho' y B'alamwak. 

El extenso valle de 2 leguas (8 
kilómetros) de longitud está bañado 
por el río Rabinal en el lado sur, y por 
el río Sajkab' en el norte. El recorrido 
de estos ríos forma los fértiles regadillos 
donde se producen varias clases de 
frutas (naranjas,sandías, melones, 

plátanos, bananos, guineos, duraznos, 
aguacates, granadillas, manzanas, 
anonas, chilacayotes, jocotes, tunas, 
guayabas, chicozapotes, limas, 
moxpines, cacao, mangos, coyoles, 
paternas, cuxines, injertos y manzanas). 

Entre los árboles para madera 
están el cedro, la caoba, el 
campeche, el canelo, el conacaste, 
el liquidámbar, el encino, el suj o 
ixk'anal, el roble y el ilam. Y, entre las 
plantas ornamentales, el pie de gallo, 
las orquídeas, el paxlak, el chukub' y 
el paxte. 
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Las plantas medicinales son la 
ruda, el apazote, las hojas de tabaco, 
las pepitas de anona, la sábila, las 
hojas de guayaba y las de mango, el 
pericón, la cáscara de nance, la 
canela, la manzanilla, la yerbabuena 
y la quina. 

Se encuentran los siguientes 
animales salvajes: leones, coyotes, 
gatos de monte, mapaches, jabalí, 
comadrejas, conejos, ardillas, tecolotes; 
y varios tipos de aves: quetzales, xaras, 
clarineros y chocoyos. 

Los animales domésticos son 
perros, gatos, vacas, cerdos, gallinas, 
pavos, caballos y bueyes. El caballo 
y los bueyes son animales de tiro, 
utilizados en las labores agrícolas y 
como transporte. 

~ 
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